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RESUMEN

Antecedentes: La dependencia emocional se define como un patrón crónico de necesidades afecti-
vas frustradas que cursan con desajustes de tipo anímico y mecanismos de autoengaño. El objetivo 
principal de este estudio fue analizar la relación entre la dependencia emocional, el autoengaño y 
los sentimientos negativos. Método: Se seleccionaron 255 sujetos con edades comprendidas entre 
los 18 y los 65 años (M = 29.73; D.E. = 9.505) que en los últimos tres meses tenían o habían tenido 
una relación de pareja. Resultados: Se constata que 25.5% de los participantes presentaba una depen-
dencia emocional intensa, y se confirma la existencia de una relación positiva bidireccional entre la 
dependencia emocional con el autoengaño y los sentimientos negativos, llegando el autoengaño 
a predecir su presencia en 57.2% de los casos. Se comprueba además que dicha dependencia no 
está determinada por el sexo, al contrario de lo que ocurre con la edad, siendo los más jóvenes (de 
18 a 23 años) los que manifiestan una mayor dependencia emocional. Conclusiones: Se aportan 
evidencias de la relación entre las variables analizadas y su influencia en las relaciones de pareja.

Palabras clave: Dependencia emocional; Autoengaño; Sentimiento negativos; Género; 
Edad.

ABSTRACT

Background: Emotional dependence (ED) is a chronic pattern of frustrated affective needs that 
include mood disorders and self-deception mechanisms. The main objective of the present study 
was to analyze the relationship between emotional dependence, self-deception, and negative feelings. 
Method: 255 participants aged between 18 and 65 years (M = 29.73; SD = 9.505) who have or had 
a relationship in the last three months participated. Results: 25.5% of participants showed intense 
emotional dependence. The existence of a positive bidirectional relationship between emotional 
dependence on self-deception and negative feelings was confirmed, with self-deception predicting 
its presence in 57.2%. The existence of ED in the person seems not determined by sex, contrary 
to what happens with age, being the youngest (18 to 23 years) those who present more emotional 
dependence. Discussion: The present study provides evidence of the relationship between the exa-
mined variables and their influence on couple relationships.
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Una característica inherente del ser huma-
no, dada su condición de ser relacional, es 
su necesidad de vincularse con los demás 

mediante lazos fuertes y duraderos. De este modo, 
la dimensión social desempeña un papel funda-
mental en el desarrollo de una persona, y compren-
de, entre otros elementos, las relaciones familiares, 
laborales y afectivas, siendo estas últimas un pilar 
esencial en su vida (Alzugaray y García, 2015). 
Tales vínculos proporcionan satisfacción emocio-
nal, felicidad y bienestar físico y mental (Garrido 
et al., 2017). 

En mayor o menor medida, dichas relaciones 
implican compartir objetivos e intereses, lo que 
establece una cierta dependencia mutua (Valencia 
et al., 2007). En efecto, todo individuo depende 
de los demás para sobrevivir y para construir una 
identidad personal y social propia. En este senti-
do, la interdependencia es considerada por autores 
como Hirschfeld et al. (1976) y Bornstein (1992), 
entre muchos otros, como la forma en la que una 
persona se relaciona con las demás, incluyendo 
comportamientos, pensamientos y sentimientos 
marcados por una necesidad de interacción, pro-
tección y confianza.

Como se ha mencionado antes, las relacio-
nes interpersonales están fuertemente vinculadas 
con el bienestar individual, aunque no todas las 
relaciones sentimentales son siempre satisfactorias, 
pues también existen otras que en ocasiones son 
una fuente de malestar para una persona. El amor, 
por ejemplo, puede llegar a convertirse en una ne-
cesidad y generar conflictos hasta el punto de que 
se desarrollan patrones de vinculación disfuncio-
nal, como es el caso de los dependientes emocio-
nales. 

Experimentar cierto grado de dependencia, 
siempre y cuando la misma se establezca dentro 
de unos límites normales, no se consideraría un 
problema puesto que el ser humano tiene la nece-
sidad de estar en contacto con los otros. Sin em-
bargo, su expresión excesiva o de un modo desa-
daptado es un factor de malestar significativo para 
el individuo respecto a las relaciones (Ferreyra et 
al., 2004). 

Dependencia emocional

La dependencia emocional es un tipo de depen-
dencia relacional genuina si por ésta se entienden 
las dependencias relacionales como trastornos ca-
racterizados por la expresión de comportamientos 
adictivos en las relaciones interpersonales. Moral 
y Sirvent (2008) defienden la idea de que las rela-
ciones en las que se ven involucrados los depen-
dientes emocionales son asimétricas y que en ellas 
se asume una actitud de sometimiento o de sojuz-
gamiento hacia otra persona. 

Las personas dependientes no conciben una 
forma de vivir sin estar en pareja, lo que implica 
que tengan una serie de falsas creencias sobre sí 
mismas, el amor y la vida en pareja (Izquierdo 
y Gómez, 2013; Lemos y Londoño, 2006). Las 
dependencias interpersonales acaban dañando al 
conjunto de sistemas del individuo, de acuerdo con 
Bornstein (1992), ya que afectan la cognición, pues 
las personas que las padecen se consideran débiles 
y necesitadas, y tienen preocupaciones, rumiacio-
nes y celotipias; la emoción, toda vez que experi-
mentan temor por el abandono de la pareja y ante 
la evaluación negativa por parte de otros, al igual 
que ansiedad ante la separación; la motivación, 
pues buscan continuamente el contacto con la pa-
reja y experimentan deseos de darle protección o 
recibirla, y, finalmente, la propia conducta, en vir-
tud de que llevan a cabo conductas de complacen-
cia, obediencia y sumisión. Por tanto, el individuo 
que padece este tipo de dependencia tiene pensa-
mientos, creencias y conductas que giran en torno a 
la necesidad que mantiene de vincularse con perso-
nas que son importantes para él (Hirschfeld et al., 
1977). Cuando el deseo y la necesidad afectiva 
persisten o incluso aumentan, la dependencia emo-
cional pasa a ser la razón principal, según Alquipa 
(2012), de la relación, convirtiéndose la necesidad 
de afecto en una expresión patológica al exceder 
las necesidades de vinculación que son propias de 
los seres humanos (Moral y Sirvent, 2008). 

Las dependencias relacionales constituyen 
un grupo de trastornos difíciles de clasificar en 
las categorías convencionales del DSM y el CIE, y 
de ahí que sean comprensibles las reticencias de 
algunos profesionales para abordarlas, tanto por 
ese desconocimiento como por el escaso interés 
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en investigar las emociones o la conducta amoro-
sa, a pesar de que cada vez más se encuentra esta 
problemática en la consulta clínica (Ferreyra et al., 
2004; Salcedo y Sierra, 2013). Tras la revisión de 
la literatura encontrada al respecto, se observan 
diferentes posturas en cuanto a la entidad clínica y 
los criterios diagnósticos de la dependencia emo-
cional, considerada como un trastorno de la perso-
nalidad o como un trastorno adictivo.

Respecto a la primera postura, en el DSM-5
(Asociación Psiquiátrica Americana, 2013) el tras-
torno de personalidad está definido como un patrón 
perdurable de experiencia interna y de comporta-
miento que se desvía notoriamente de las expec-
tativas de la cultura del sujeto; se trata de un fenó-
meno generalizado y poco flexible, constante en el 
tiempo, que tiene su inicio en la adolescencia o en 
la edad adulta temprana y que da lugar a un ma-
lestar o deterioro. Según Bornstein (1993), la de-
pendencia emocional es una forma de dependencia 
interpersonal, la cual causa en los individuos una 
marcada necesidad de recibir protección, cuidados 
y apoyo de otras personas, incluso en situaciones 
que ésta es capaz de resolver por sí misma y fun-
cionar de forma autónoma. Según lo anterior, el 
trastorno de personalidad por dependencia (TDP) 
sería una de las formas de la dependencia inter-
personal. Otros autores consideran que tal depen-
dencia cumple por sí misma los criterios del DSM 
para el trastorno de personalidad general (Castelló, 
2005). En contraposición a lo anterior, se ha pro-
puesto que toda conducta que resulte placentera 
es susceptible de volverse adictiva. El individuo 
se vuelve adicto cuando pierde el control de esa 
conducta y continúa ejecutándola a pesar de sus 
consecuencias negativas; es decir, cuando surge la 
dependencia psicológica se pierde el interés por 
otras actividades; además, si la práctica de la con-
ducta interfiere con diversas esferas de la vida del 
sujeto, se estaría hablando de adicción (Sandín, 
1999). Conductas como el ejercicio físico, el sexo 
o, como en este caso, las relaciones de pareja, po-
drían llegar a ser conductas adictivas. 

En el mismo sentido, Sirvent (2000) señala 
que las dependencias relacionales son problemas 
caracterizados por la expresión de conductas de 
tipo adictivo en las relaciones interpersonales. Así, 

los trastornos relacionales, y por tanto la depen-
dencia emocional, se caracterizan tanto por com-
ponentes adictofílicos que hacen que el individuo 
dependiente emocional se asemeje a otros tipos de 
adictos. En efecto, los dependientes padecen un 
fuerte deseo (craving) ante la ausencia de su pa-
reja (síndrome de abstinencia y urgencia) y tam-
bién por ciertos componentes de su vinculación 
(como el estilo de relación sumiso con la pareja, 
por ejemplo) y cognitivo-afectivos (como senti-
mientos negativos, negación, autoengaño, etc.) 
(Moral y Sirvent, 2008). Hay una serie de criterios 
que respaldan la afirmación de que la dependencia 
emocional es un trastorno adictivo: a) la depen-
dencia hacia la pareja aumenta a pesar de las con-
secuencias negativas que su relación puede aca-
rrear; b) la ausencia de la pareja provoca síndrome 
de abstinencia; c) el individuo no tiene la volun-
tad necesaria para abandonar por sí mismo la re-
lación; d) el individuo abandona otras actividades 
para estar con la pareja, viéndose así perjudicadas 
otras esferas de su vida; e) a pesar del malestar 
que supone estar en una relación disfuncional, el 
dependiente sigue luchando para mantenerla, y f) 
hay una inversión desproporcionada de tiempo y 
esfuerzo para estar cerca de la pareja (Riso, 2003).

Siguiendo a Sirvent (2000), se extraen aquí 
algunas otras características que están presentes en 
la mayoría de los dependientes emocionales, ta-
les como la constatación de que manifiestan una 
gran vulnerabilidad emocional, ceguera hacia el 
otro y una tendencia a elegir parejas explotadoras. 
Suelen poseer una personalidad autodestructiva 
y pobre autoestima. Además, llegan a tener exce-
sivas preocupaciones relativas a la anticipación 
de una posible ruptura, y acostumbran soportar 
desprecios y humillaciones. También tienden a ex-
perimentar un estado de ánimo disfórico y senti-
mientos negativos (Sirvent, 2004). Por todo esto, 
y debido al intenso miedo que sufren al rechazo, a 
dejar de ser queridos o a sentirse menos importan-
tes a los ojos de su pareja, los dependientes suelen 
llevar a cabo una serie de conductas dirigidas a 
evitar la ruptura de la relación, tales como asu-
mir una posición subordinada y solicitar atención 
y contacto frecuente por parte del otro. De este 
modo, acaban por establecer relaciones desadap-
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tativas con elevados niveles de ansiedad asocia-
dos (Pérez del Río, 2017), llegando a permitir en 
los casos más extremos mecanismos de control, 
e incluso agresiones físicas y psicológicas a fin de 
continuar inmersos en la relación, lo que ha queda-
do evidenciado en diversas investigaciones, como 
la de Amor y Echeburúa (2010) o de Momeñe 
y Estévez (2017), en las que se asocia la depen-
dencia emocional intensa con la violencia de pa-
reja física o psicológica, al considerarla uno de los 
elementos determinantes que mantienen este tipo 
de relaciones. Además, puede ser un factor que se 
asocia a la conducta suicida en la población joven 
(Siabato y Salamanca, 2015). Por tanto, resulta de 
gran interés el estudio de este constructo en virtud 
de sus tasas de prevalencia y las implicaciones de 
esta problemática en múltiples niveles, como el 
maltrato e incluso el suicidio. 

En cuanto a la prevalencia de la dependen-
cia emocional en la población general española, 
los datos más relevantes se extraen de estudios 
llevados a cabo por Moral y Sirvent (2008), en los 
que la tasa de prevalencia fue de 11%; Valle y Mo-
ral (2018), a su vez, en su estudio de una muestra 
de personas jóvenes, obtuvieron una tasa de depen-
dencia de 23.2%, de los cuales un 10.2% de los 
participantes mostraron un nivel intenso. Tales 
datos apuntan a que la población joven es espe-
cialmente vulnerable a padecer un mayor grado de 
dependencia emocional.

Sentimientos negativos

En los últimos años, una de las variables que se ha 
investigado en relación con la dependencia emocio-
nal son los sentimientos negativos. Los dependientes 
emocionales experimentan desajustes afectivos en 
forma de sentimientos negativos, tales como sole-
dad, culpa, inescapabilidad emocional, recreación 
de sentimientos negativos como fuerte vacío emo-
cional y deseos de autodestrucción. De acuerdo con 
Sirvent et al. (2009), el concepto sentimientos ne-
gativos engloba componentes que se consideran 
indicadores clínicos útiles del sufrimiento psíqui-
co y que aluden a emociones dolorosas y afectos 
que acompañan al sujeto que los padece. Por un 
lado, incluye la soledad, descrita como la tenden-

cia a aislarse cada vez más de su entorno desde el 
momento en que tiene una pareja. También puede 
llegar a experimentar miedo o intolerancia a la so-
ledad. Respecto al sentimiento de culpa, se incide 
en la exculpación ciega e irracional del otro, con-
venciéndose a sí mismo de que la otra persona no 
es realmente así o autoinculpándose de los pro-
pios errores. Se experimenta un vacío emocional 
como una insatisfacción constante y la pérdida de 
motivación que no se cubre con nada. Las perso-
nas presentan autodestrucción, de modo que tie-
nen una vivencia autodestructiva de la relación, 
llegando a preferir no vivir más. Se tiende a la 
recreación de sentimientos negativos con la apa-
rición espontánea y reiterada de sentimientos de 
aflicción. Otro de los indicadores es el relativo a la 
inescapabilidad emocional, esto es, la percepción 
de estar atrapado en la relación sin visos de poder 
escapar de la misma.

Autoengaño

Es de interés la vinculación de la dependencia emo-
cional con el autoengaño, uno de los principales 
factores descriptivos. En concreto, el autoengaño 
consiste en distorsionar la realidad en beneficio 
propio en las relaciones interpersonales. Es una 
destreza socialmente aceptada con implicaciones 
sociales, como el deseo de la persona de ser va-
lorada por los demás. El proceso de autoengaño 
se caracteriza por engañarse a sí mismo de forma 
consciente o inconsciente para mantener las falsas 
creencias o ilusiones a las que se está aferrado. 
Del autoengaño se deriva un comportamiento re-
gido por diversos mecanismos de acción, como 
insinceridad y opacidad comunicativa, mixtifica-
ción, mecanismos de negación, reincidencia y ma-
nipulación, entre otros, y finalmente induce un 
registro distorsionado de la realidad (cf. Moral et 
al., 2012). Las personas con dependencia emocio-
nal distorsionan su realidad afectiva para tratar de 
reafirmarse en sus creencias y expectativas de la 
relación, lo que genera pensamientos fantasiosos, 
llegándose a adoptar el engaño como una forma 
de vida. El autoengaño no es en sí mismo patoló-
gico, puesto que todos los individuos lo utilizan 
en mayor o menor medida en su interacción con 
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los demás; pero cuando acarrea consecuencias 
perjudiciales se trata de un autoengaño patológi-
co. Las personas comienzan a engañarse a sí mis-
mas hasta el punto de creerse su propio engaño por 
medio de un proceso de aprendizaje implícito no 
asociativo (Sirvent, 2006). 

Género

La dependencia emocional también ha sido es-
tudiada en relación con el género. Autores como 
Charkow y Nelson (2000) señalan que las mu-
jeres han sido educadas en la creencia de que la 
felicidad consiste en tener una pareja sentimental 
(Aragón, 2009), lo que favorece la idealización 
del amor y las relaciones de pareja (González et 
al., 2008) y podría contribuir a su dependencia 
emocional (Alonso et al., 2002). Sin embargo, en  
otros análisis se ha encontrado que los adolescen-
tes varones tienen puntuaciones más altas en de-
pendencia emocional (Urbiola y Estévez, 2015), 
por lo que sería necesaria más investigación en 
cuanto a las diferencias sexuales a fin de contrastar 
las evidencias existentes en ambas direcciones. 

Edad

De igual manera, el estudio de la dependencia emo-
cional en sujetos de diferentes edades también ha 
suscitado un creciente interés en los últimos años. 
En un estudio llevado a cabo por Momeñe et al. 
(2019) se concluyó que las puntuaciones más ba-
jas en dependencia emocional las obtienen parti-
cipantes con edades comprendidas entre los 46-50 
años, siendo el grupo de edad de entre 31-35 el 
que presenta puntuaciones más altas, en tanto 
que los jóvenes de entre 18-21 años se hallan en 
una posición intermedia; no obstante, en otros es-
tudios no se han encontrado diferencias significa-
tivas en el rango de 15 a 30 años (Martín y Moral, 
2019).

Teniendo en cuenta todo lo anterior, el pre-
sente estudio se planteó como objetivo general ana-
lizar la dependencia emocional en jóvenes y en 
población adulta en relación con el autoengaño y 
los sentimientos negativos. Asimismo, se propuso 
comprobar si la dependencia emocional cursa con 

sentimientos negativos y si la variable de autoen-
gaño predice la dependencia emocional. Como 
objetivos secundarios se analiza si hay diferencias 
estadísticamente significativas en la dependencia 
emocional en función del sexo y la edad.

En línea con estos objetivos, se plantearon 
las siguientes hipótesis: H1) El autoengaño estará 
relacionado positivamente con la dependencia 
emocional, de modo que a mayor puntuación en 
autoengaño, mayor puntuación en dependencia 
emocional; H2) Los sentimientos negativos esta-
rán relacionados positivamente con la dependen-
cia emocional, por lo que a mayor puntuación en 
sentimientos negativos, mayor puntuación se ob-
tendrá en dependencia emocional; H3) Las muje-
res mostrarán una mayor dependencia emocional 
que los hombres, y H4) Habrá diferencias estadís-
ticamente significativas en dependencia emocio-
nal en función de la edad, de modo que la mayor 
puntuación se hallará en la población joven. 

MÉTODO

Participantes

Mediante un muestreo intencional se seleccionaron 
255 sujetos de nacionalidad española: 153 mujeres 
(60%) y 102 hombres (40%), con una media de 
edad de 29.73 años (D.E. = 9.505), siendo 18 años 
el mínimo de edad y el máximo de 65. 

Dado el interés investigador, un criterio de 
inclusión fue el relativo al mantenimiento de una 
relación de pareja; de hecho, 69.81% de los par-
ticipantes mantenía tal relación al momento de la 
evaluación, en tanto que el 30.19% restante afir-
mó haber estado involucrado en una en los últi-
mos tres meses.

Instrumentos 

Para evaluar la dependencia emocional y los senti-
mientos negativos se aplicaron la Escala de Depen-
dencia Emocional (24 ítems) (Alquipa, 2012; cf. 
Hirschfeld et al., 1976) y la Escala de Sentimien-
tos Negativos (19 ítems) (Watson et al., 1988), así 
como, en función de los objetivos planteados, los 
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factores pertinentes del Inventario de Relaciones 
Interpersonales y Dependencias Sentimentales 
(IRIDS-100) de Sirvent y Moral (2005). La escala 
de respuesta es de tipo Likert, con valores de 1 
(“Totalmente en desacuerdo”) a 5 (“Totalmente de 
acuerdo”). En esta muestra, y para los ítems selec-
cionados, se obtiene una fiabilidad medida con el 
coeficiente alfa de Cronbach de .919 en la Escala 
de Dependencia Emocional y de .928 en la Escala 
de Sentimientos Negativos.

Para evaluar el autoengaño se aplicó asimis-
mo el Cuestionario de Autoengaño (SDQ-12) (Sir-
vent et al., 2019), el cual está conformado por 12 
ítems agrupados en dos factores: Manipulación y 
Mistificación. La manipulación se refiere a la auto-
presentación del encuestado con la intención de 
influir en el comportamiento de los demás. Me-
diante la mistificación se analiza la percepción de 
la realidad en cuanto a no estar al tanto de aspec-
tos importantes de la vida, así como manifesta-
ciones de percepciones imprecisas y distorsiones 
sobre el estilo de vida. En este instrumento, la es-
cala de respuesta es de tipo Likert con valores de 1 
(“Totalmente en desacuerdo”) a 5 (“Totalmente de 
acuerdo”). En el análisis de fiabilidad el SDQ-12 
obtuvo un coeficiente alfa de Cronbach de .809. 

Procedimiento

La estrategia empleada para la recogida de datos 
fue en línea, difundiendo los instrumentos a través 
de las redes sociales y a contactos en primera ins-
tancia, y mediante el procedimiento de “bola de 
nieve” después. Siguiendo los procedimientos éti-
cos y legales del caso, se proporcionó la informa-
ción acerca del objetivo y las características del 
estudio, garantizando en todo momento a los par-
ticipantes la normativa referente a la protección 
de sus datos personales, procesos éticos y criterios 
de confidencialidad. Para ello, se procedió a la fir-
ma de una carta de consentimiento informado. To-
dos los datos se recabaron de forma anónima y se 
utilizaron únicamente para fines de investigación. 
Los aspectos éticos se protegieron de acuerdo con 
la Declaración de Helsinki (Asociación Médica 
Mundial 1964/2013) y cumpliendo las normativas 
científicas y técnicas que establecen el Código 

Deontológico y Bioético del ejercicio de la Psico-
logía en España.

Diseño

Se aplicó un diseño ex-post-facto, de tipo explora-
torio, descriptivo y de corte transversal. A nivel es-
tadístico, se empleó un diseño correlacional mul-
tivariado ya que uno de los principales objetivos 
fue realizar el análisis estadístico de la relación 
entre las variables objeto de estudio. 

Análisis de datos

Para el análisis de datos se empleó el programa 
IBM SPSS, v. 26.0. En primer lugar, se calculó la 
fiabilidad de las escalas y se llevó a cabo un aná-
lisis descriptivo de las variables para verificar su 
distribución. Se obtuvieron unos niveles de sig-
nificación por debajo del establecido (p > .05), y 
por tanto no se cumplieron los supuestos de nor-
malidad y homocedasticidad, por lo que se optó 
por la estadística no paramétrica para efectuar los 
análisis. 

Las relaciones entre las variables de interés 
se analizaron mediante la correlación de Spear-
man, y el tamaño del efecto a través del estadístico 
de Cohen. Además, se llevó a cabo un análisis de 
regresión para comprobar si la variable Autoen-
gaño predecía la variable Dependencia emocio-
nal. Dado que ambas variables no presentaban 
distribución normal, se optó por el escalamiento 
óptimo para realizar la regresión no paramétrica. 
A fin de comprobar si había diferencias estadís-
ticamente significativas en dependencia emocio-
nal en función del sexo, se utilizó la prueba U de 
Mann-Whitney para muestras independientes. En 
el caso de la edad, se optó por la prueba de Krus-
kal-Wallis. 

RESULTADOS

A través del análisis de frecuencias, y teniendo en 
cuenta los puntos de corte establecidos en la bare-
mación del IRIDS-100, se aportan los porcentajes 
de la ausencia y presencia de la dependencia emo-
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cional y de su intensidad. Un total de 104 sujetos 
(40.8%) no mostraron dependencia emocional; en 
9.8% (n = 25) la intensidad fue baja estando pre-
sente, siendo acusada en 5.5% de los casos (n = 14) 
e intensa en 25.5% (n = 65).

En la primera hipótesis se planteaba que el 
autoengaño estaría relacionado positivamente con 
la dependencia emocional, de modo que a mayor 
puntuación en autoengaño, mayor puntuación en 
dependencia emocional. Tras realizar la prueba no 
paramétrica rho de Spearman se confirmó que ha-
bía una correlación positiva y moderada, esta-
dísticamente significativa, entre las dos variables 
(Rs = .701), así como un elevado valor del esta-
dístico de Cohen (.966). Por consiguiente, los 
resultados obtenidos indican que a medida que 
aumenta el grado de dependencia emocional, más 
autoengaño exhibirán los sujetos. 

En tercer lugar, se analizó el papel predic-
tivo del autoengaño en la dependencia emocional 
(Tablas 1 y 2). En función de este objetivo, se 
tomó como variable criterio la dependencia emo-
cional y como variable predictora el autoengaño. 
Los resultados revelaron que el autoengaño expli-
ca la presencia de dependencia emocional. Según 
los datos del presente estudio, las probabilidades 
de tener un nivel intenso de dependencia emocio-
nal aumentan 57.2% si la persona manifiesta altos 
niveles de autoengaño.

Tabla 1. Coeficientes de regresión no paramétrica.
Coeficientes

Autoengaño
Beta gl F Sig.
.761 4 622.017 .000

Nota. Variable dependiente: Dependencia emocional

Tabla 2. Resumen de la regresión no paramétrica.

R múltiple R 2 R 2 ajustado
Error de 

predicción 
aparente

.761 .579 .572 .421

En relación con la segunda hipótesis, se propuso 
que los sentimientos negativos estarían relaciona-
dos positivamente con la dependencia emocional. 
Se empleó la prueba no paramétrica rho de Spear-
man para comprobar si existía dicha relación entre 
la variable dependencia emocional y cada uno de 
los factores de la escala de sentimientos negati-
vos. Se comprobó que había una relación positiva 
y moderada, estadísticamente significativa, entre 
ambas variables (Rs = .891) y entre cada uno de 
los factores, hallándose las correlaciones más ele-
vadas en los factores Inescapabilidad (Rs = .840), 
Vacío (Rs = .769) y Soledad (Rs = .719) (Tabla 3). 
A medida que aumenta el grado de dependencia 
emocional, la puntuación en cuanto a los senti-
mientos negativos también aumenta.

Tabla 3. Correlaciones entre los factores Sentimientos negativos y Dependencia emocional (Prueba Rho de Spearman).

SN Soledad Vacío Autodestrucción Inescapabilidad Recreación 
de SN

Culpa

D.E. .891** .719** .769** .704** .840** .633** .692**
F de Cohen 3.85 1.07 1.45 0.98 2.39 0.66 0.91

Nota. **La correlación es significativa al nivel .01 (bilateral). 
SN = Sentimientos negativos

En la tercera hipótesis se planteó que las muje-
res tendrían un nivel de dependencia emocio-
nal mayor que los hombres, para cuya verifica-
ción se empleó la prueba no paramétrica U de 
Mann-Whitney para muestras independientes a 
fin de comprobar si la distribución de la variable 

dependiente (dependencia emocional) era la mis-
ma para ambos grupos (hombres y mujeres). Tal 
y como se expone en la Tabla 4, no se encontra-
ron diferencias estadísticamente significativas en 
cuanto a la dependencia emocional en función del 
sexo (U = 7508.5).  
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Tabla 4. Dependencia emocional, según el sexo (Prueba U de Mann-Whitney).

Factor

Tipo de muestra
U pHombres

(n = 102)
Mujeres
(n = 153)

RP RP

Dependencia 
emocional global 130.89 126.08 7508.5 .610

Nota. *p > .05

Finalmente, en la cuarta hipótesis se afirmó que 
habría diferencias en la variable de dependen-
cia emocional en función de la edad. Mediante la 
prueba de Kruskal-Wallis se halló que hay dife-
rencias estadísticamente significativas entre los 
grupos con edades comprendidas entre los 24-29 

y el de 18-23, siendo este último el que obtuvo la 
puntuación más elevada en dependencia emocio-
nal, en comparación con los otros rangos de edad 
(Tabla 5), si bien el tamaño del efecto fue pequeño 
(d = .189). 

Tabla 5. Prueba Kruskal-Wallis, para establecer diferencias significativas en la dependencia emocional, según la edad.

Grupos de edad Estadístico
de prueba

Desv.
error

Desv.
Estadístico 
de prueba

Sig.
ajustada d de Cohen

24-29
≥ 30 ‒5.140 10.992 ‒.468 1.000 ‒

24-29, 
18-23 28.127 11.558 2.434 .045 .189

≥  30,
18-23 22.987 11.499 1.999 .137 ‒

Nota. ** p > .05

DISCUSIÓN

El objetivo principal de este estudio fue estudiar 
la dependencia emocional en relación con el au-
toengaño y los sentimientos negativos en jóvenes 
y adultos. Además, analizar la posible existencia 
de diferencias estadísticamente significativas en 
la dependencia emocional en función del sexo y 
la edad.

De acuerdo a los resultados hallados, se de-
muestra una relación positiva y significativa entre 
la dependencia emocional y el autoengaño. Cabe 
mencionar que los resultados obtenidos mediante 
la prueba de regresión no paramétrica muestran 
que la variable de autoengaño predijo 57.2% de 
la variable dependencia emocional. Tales resul-
tados están respaldados por estudios como el de 
Moral et al. (2012), en el que se comprobó que las 
personas con dependencia emocional mostraban 
mayores niveles de autoengaño que la población

general. Así, las personas con altos niveles de de-
pendencia tienden a tener pensamientos distor-
sionados y a utilizar estrategias de afrontamiento 
desadaptativas como respuesta al conflicto, por lo 
que desarrollan trastornos en sus vínculos afec-
tivo-dependientes. Emplean el autoengaño como 
estrategia de supervivencia relacional, de forma 
que retroalimentan ciertas creencias para encu-
brir comportamientos que pueden ser socialmente 
inaceptables. Asimismo, el autoengaño puede in-
fluir en que se mantengan relaciones conflictivas 
al no ser consciente la persona de los efectos per-
judiciales de las mismas (González et al., 2008; 
Sirvent, 2006).  

Por lo que respecta a la relación entre la de-
pendencia emocional y los sentimientos negativos, 
se confirma la relación positiva entre ambos cons-
tructos, pues dicha dependencia cursa con senti-
mientos negativos, cuya presencia en la persona 
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dependiente deja constancia del sufrimiento psíqui-
co y de las emociones dolorosas que llega a experi-
mentar con este trastorno, el cual puede desencade-
nar trastornos depresivos y de ansiedad (Momeñe 
et al., 2021; Urbiola et al., 2017). 

A raíz de estos resultados, se evidencia la 
importancia de intervenir en el autoengaño su-
frido por el individuo dependiente, así como en 
sus sentimientos negativos. Por un lado, debido al 
autoengaño se tiende a una reestructuración cog-
nitiva de la percepción de las cosas y, por otro, 
la manifestación de sentimientos negativos cro-
nifica un vínculo disfuncional. Por consiguiente, 
se considera relevante promover investigaciones 
en esta misma línea, dada su trascendencia en el 
mantenimiento de relaciones de pareja conflictivas 
y en las manifestaciones de violencia y maltrato 
psicológico en el noviazgo (Bringas et al., 2017; 
García-Díaz et al., 2018), así como en el posible 
padecimiento de trastornos de ansiedad y depre-
sión, las cuales pueden desencadenar intentos de 
suicidio (McClintock y Anderson, 2015). 

No se encontraron diferencias en cuanto a 
la dependencia emocional en función del sexo, 
lo que coincide con estudios como el de Martín y 
Moral (2019); sin embargo, hay distintas formas 
de manifestarla, y pueden verse influidas por pa-
trones culturales y de género (Rodríguez, 2013). 

Por lo que respecta a las diferencias en la 
dependencia emocional en función de la edad, se 
constataron diferencias entre dos de los tres gru-
pos de edad, observándose un aumento de la de-
pendencia en la franja de 18 a 23 años, resultados 
que están en la misma línea que los obtenidos en 
el estudio de Mallma (2016), en el que se obser-
varon puntuaciones más altas en la dependencia 
emocional entre los participantes más jóvenes; 
de este modo, se estima que los mismos conside-
ran la entrega al otro como uno de los factores 
más importantes en una relación, asumiendo que 
lo placentero puede llegar a ser a la vez doloroso, lo 
que puede suponer importantes riesgos de la de-
pendencia (Cañete y Novas, 2012). Por otro lado, 
el aumento de las relaciones de noviazgo en esta 
edad implicaría una época de crisis cuya reso-
lución ayuda a la persona a afrontar su vida con 

nuevas adquisiciones psicosociales (Delval, 2014; 
Lawson et al., 2019).

El presente estudio no está exento de limi-
taciones. Una de ellas es la escasa investigación 
efectuada sobre la relación entre la dependencia 
emocional, el autoengaño y los sentimientos ne-
gativos, por lo que resulta de interés continuar 
avanzando en esta dirección. Otras limitaciones 
del presente estudio son las relacionadas con los 
participantes, tales como el posible sesgo de de-
seabilidad, lo que puede haber afectado las res-
puestas. Además, es importante valorar cómo 
puede afectar el autoengaño a quienes lo manifies-
tan en las respuestas a las cuestiones planteadas, 
de modo que pueden responder en función de la 
imagen que de ellos mismos están acostumbrados 
a mostrar. 

En relación con la dependencia emocional, 
también ha de tenerse en cuenta que es frecuente 
que los participantes traten de ocultarla o que no 
tienen realmente conciencia de ello. Asimismo, el 
tamaño de la muestra y la equivalencia en cuanto 
al sexo también se considera una limitación, de ahí 
que debe seleccionarse una muestra más amplia y 
representativa de la población. 

Valorando el alto porcentaje de personas 
que se corresponden con un nivel intenso de de-
pendencia emocional y de quienes presentan au-
toengaño y sentimientos negativos, las futuras 
investigaciones en esta dirección deben profundi-
zar en el estudio de los factores determinantes y 
avanzar en el análisis de los mecanismos asocia-
dos al autoengaño y a los sentimientos negativos, 
debido en buena medida al hallazgo relativo a la 
predicción de la dependencia emocional a partir 
del autoengaño. Por otro lado, se ha de ahondar 
en la importancia de educar las emociones desde 
la escuela incidiendo en la programación de pro-
puestas de gestión emocional y de promoción de la 
salud relacional (Fernández-Berrocal y Cabello, 
2021; Klein et al., 2022), o por parte de grupos 
de apoyo social (López-Zafra et al., 2019; Oza-
miz, 2019), así como avanzar específicamente en 
la implementación de programas de prevención e 
intervención en la problemática de la dependencia 
emocional.
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